
PALABRAS DEL VICEPRESIDENTE DE LA REPÚBLICA DE NICARAGUA 
ENRIQUE BOLAÑOS GEYER 

EN OCASIÓN DEL  LANZAMIENTO DE LA 
CAMPAÑA NACIONAL DE FORTIFICACIÓN DEL AZÚCAR CON VITAMINA "A", Y JURAMENTA-

CIÓN DE LA COMISIÓN NACIONAL DE SEGURIDAD ALIMENTARIA  Y NUTRICIONAL". 
26 DE  MAYO DEL 2,000 

CENTRO DE CONVENCIONES "OLOF PALME” 
 
Amigos todos: 
 
¡En el nombre de Dios y de Nicaragua!  

 
 
Es un honor para mi haber compartido con 
ustedes esta ocasión tan especial, en que 
hemos podido conocer los logros alcanzados 
por el Ministerio de Salud en la prevención y 
control de deficiencias nutricionales que 
afectan la salud y el desarrollo de un seg-
mento muy sensible de nuestra población, 
como son nuestra mujer y nuestra niñez.  
 
El nuevo milenio se inicia con un período 
trascendental en la historia de la humanidad: 
testigo de grandes transformaciones a nivel 
mundial. La rapidez e intensidad de los cam-
bios ocurridos recientemente, tanto en lo 
económico como en lo político y social, 
tendrán serias repercusiones en la generación 
actual y en las futuras generaciones, en los 
niveles de pobreza y en la calidad de vida, 
incluyendo su situación de salud y nutrición, 
mediante el efecto en la disponibilidad y ac-
ceso a los alimentos, y a su aprovechamiento 
biológico. 

Entre las transformaciones mencionadas po-
demos citar la globalización de las econom-
ías, el crecimiento tecnológico, el desarrollo 
científico-técnico, y la profundización de las 
inequidades y la brecha entre los que tienen 
y los que no tienen recursos. Desde la pers-
pectiva  de la calidad de vida de la pobla-
ción, para algunos se avizora un futuro pro-
misorio, y para la mayoría, se perfila con una 
herencia de inequidad, pobreza y deterioro 
ecológico. 
 
El retardo del crecimiento físico, el deficien-
te desarrollo intelectual, la baja productivi-
dad, el bajo rendimiento escolar, los altos 
índices de morbilidad, de mortalidad infantil, 
la obesidad, algunas enfermedades cardio-
vasculares, endocrinas y el cáncer, son una 
expresión de la mala alimentación y nutri-
ción de una población. 
 
Las causas básicas de estos problemas se 
relacionan directamente con el estado de in-
seguridad alimentaria y nutricional en que 
viven importantes grupos poblacionales, el 
cual está determinado por la limitación de la 
disponibilidad y el acceso a los alimentos, 
por la baja educación y cultura alimentaria 
de la población, así como por sus inadecua-
das condiciones higiénico- sanitarias. 
 
Por lo antes dicho, los Presidentes del istmo 
centroamericano han promovido la iniciativa 
de Seguridad Alimentaria y Nutricional, co-
mo una estrategia sostenible de combate a la 
pobreza y de promoción del desarrollo 
humano, y como un principio organizador de  
la acción directa de programas y del apoyo 
de la cooperación técnica y financiera.  



En la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos se reconoce el derecho a un ade-
cuado nivel de vida, incluyendo la alimenta-
ción. 
 
La "Seguridad Alimentaria y Nutricional", 
definida como el acceso permanente y opor-
tuno de toda la población a una alimentación 
sana y balanceada para garantizar una ade-
cuada nutrición, debe ser un objetivo funda-
mental de toda política de desarrollo, a la vez 
que una medida de su éxito. 
 
Alcanzar la "Seguridad Alimentaria y Nutri-
cional" es un problema tridimensional: en 
primer lugar, debe garantizarse un suministro 
de alimentos inocuos y nutricionalmente 
adecuados, tanto a nivel nacional como en 
los hogares; segundo, este suministro debe 
ser estable a lo largo del año y de un año a 
otro; y tercero,  cada hogar debe tener acceso 
material, social y económico a una cantidad 
suficiente de alimentos de forma sostenible. 
También sugiere una adecuada distribución 
de los alimentos en el hogar.  
 
 
Para que esta iniciativa sea puesta en mar-
cha, y cumpliendo los compromisos contraí-
dos en la Conferencia Internacional de Nu-
trición y en otras cumbres internacionales, el 
Gobierno de Nicaragua ha creado la Comi-
sión Nacional de Seguridad Alimentaria y 
Nutricional, conformada por los diferente 
sectores de gobierno y de la sociedad civil 
involucrados en los problemas alimentarios y 
nutricionales, a fin de coordinar, monitorear 
y evaluar las acciones de alimentación y nu-
trición que se desarrollen en el país, que vi-
gile la situación alimentaria y nutricional y 
que proponga acciones integrales para la 
prevención y control de las deficiencias nu-
tricionales. 
 

Una de las deficiencias nutricionales que 
más severamente afecta a la niñez nicara-
güense es la avitaminosis "A"; sus repercu-
siones en la salud y desarrollo infantil alcan-
za niveles alarmantes, sobre todo en los sec-
tores más pobres y en el área rural.  
 
A partir de 1993 en que se conoció la magni-
tud y severidad de este problema, el Gobier-
no de Nicaragua, con el acompañamiento de 
la industria azucarera nacional, ha dado los 
pasos necesarios para ofrecer a la población 
nacional una respuesta sostenible que garan-
tice que la vitamina "A" de que adolece la 
dieta, alcance los niveles necesarios, a cada 
uno de los hogares nicaragüenses. 
 
En este esfuerzo, que no ha sido poco, hemos 
contado con el respaldo de organismos de 
cooperación internacional sin cuyo apoyo no 
hubiera sido posible alcanzar la meta que 
hoy con orgullo hemos presentado a ustedes, 
con la certeza de que la industria azucarera 
nacional, con el acompañamiento del Minis-
terio de Salud, sabrán sostener para beneficio 
de la niñez nicaragüense. 

 
Quiero agradecer a la Organización Paname-
ricana de la Salud (OPS/OMS) al Fondo de 
Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), 
a la Agencia de los Estados Unidos para el 
desarrollo (USAID), al Instituto de Nutrición 



de Centroamérica y Panamá (INCAP), a la 
Iniciativa de Micronutrientes de Canadá y al 
Fondo Nórdico de Desarrollo, por sus asis-
tencias puntuales e incondicionales en el 
momento en que Nicaragua requirió de su 
ayuda para prevenir y controlar el flagelo 
que significa la deficiencia de vitamina "A".  
 
A nombre del Pueblo y el Gobierno de Nica-
raga, agradezco a la Industria Azucarera Na-
cional y a los miembros de las comisiones 
nacionales de Micronutrientes y Seguridad 
Alimentaria y Nutricional, porque sin ellos 
no será posible ver a nuestra niñez libre de 
los trastornos por la deficiencia de vitamina 
"A". 
 
¡Que Dios bendiga a Nicaragua! 
¡Muchas gracias!  


